LOS INVISIBILIZADOS TERRITORIOS DEL SUR: ÓSMOSIS TERRITORIAL DE IDEAS ENTRE CIUDADES SUPUESTAS Y SUPERPUESTAS

(...) La Ciudad -según sentencian los Filósofos- no es más que una gran casa  y, del mismo modo, la casa no es sino una pequeña Ciudad; (...) […] pertenece al arte, por tanto, la responsabilidad de construir las cosas con buenos cimientos.

                       De re aedificatoria. Leon Battista Alberti
“El infierno de los vivos no es algo que será; hay uno, es aquel que existe ya aquí, el infierno que habitamos todos los días, que formamos estando juntos. Dos maneras hay de no sufrirlo. La primera es fácil para muchos: aceptar el infierno y volverse parte de él hasta el punto de no verlo más. La segunda es peligrosa y exige atención y aprendizaje continuos: buscar y saber reconocer quién y qué, en medio del infierno, no es infierno, y hacerlo durar, y darle espacio”.                        

                   Las ciudades invisibles. Italo Calvino
Los artistas no son un tipo especial de personas, sino que cada persona somos un tipo especial de artista, afirmaba acertadamente la entidad transpersonal post situacionista Hakim Bey. El ser humano es creativo por naturaleza y así, al crear, nos creamos a nosotros mismos y creamos el cosmos que nos rodea. Un cosmos a la vez complejo y esencial, formado unas veces de palabras ininteligibles, otras veces de referencias sutiles, y otras de imágenes enigmáticas. Signos y símbolos que configuran nuestro tiempo y nuestro espacio de forma dinámica, en una realidad que se desplaza, buscando continuamente sentido a través de nuevos horizontes, exteriores e interiores…

Durante este año, decidimos que la Ciudad fuese nuestro espacio de sentido y nuestro territorio de trabajo en el proyecto mARTadero. No sólo como soporte de las acciones, sino más bien como objeto mismo de reflexión. Una Ciudad siempre infinitamente soberbia, que creó su propio entorno naturalmente artificial, pero que se sabe profundamente dependiente y tensionada frente a su territorio. Un territorio en permanente construcción y resignificación, y constituido por todas las ciudades posibles, imaginadas, pobladas, y construídas justamente a través de imágenes e imaginarios.
La ciudad es por ello, ante todo y sobre todo, un espacio de expresión y comunicación. Es, a la vez, contexto, pretexto y texto de nuestras vidas…Un entorno rico de diversidad, de múltiples posibilidades. Como el tiempo. Como la realidad. Un infinito terreno de juego, cuyos espacios muertos, fisuras, intersticios, anécdotas, constituyen escenarios útiles para la ensoñación.
Buscabamos así aprender de nuevo a mirar, a reconocer la magia de lo inesperado, de lo posible, de todo aquello que sorprendentemente se esconde en la rutina diaria, como en esos horizontes marinos y superpuestos de las obras de Sandra de Berduccy y de Mercedes Ruiz, en esas figuras fantasmagóricas a la vez familiares y lejanas de Rossmary Mamani y de Gunnar Quispe, en esos signos encriptados en trazos que se densifican de Roly Arias, Diego García y Julio César Soria, o en esta dimensión mítica de lo cotidiano representada por Maria Luisa Buccianti, Andrés Justiniano y Nivardo Torrico. 
Hilos de lana, pintura y memoria, que conectan las diversas propuestas y que Ariadna nos lanza hoy como ayer, para encontrar la salida del laberinto. Hebras que salen del cuerpo femenino de la ciudad y tejen húmedos oleajes entrelazando técnica y poesía Palabras y escenarios que dejan de ser signos para convertirse en símbolos de una tercera cosa, que sólo el artista o poeta nombra, haciéndola más evidente 
Esa ciudad que se teme, se vive, se recuerda…desde el miedo ante una naturaleza inexplicablemente implacable, evocada desde esos títulos que tensionan el espacio intersticial. Una indefensión que el salteño Roly Arias experimenta mientras Afuera está oscuro, cuando las palabras son trayectorias de luz y protección segura, y que permite levantar un abstracto enredo de significantes ajenos a los antes todopoderosos significados. Un espacio de pérdida, que Andrés Justiniano comparte en su Chau, gracias por todo  último momento de intimidad y tensión, desde el pequeño microcosmos limitado por nuestro espacio inmediato, envuelto en un escenario urbano tan onírico como el momento que vivamos. Un lugar de frustraciones y ausencias representadas en Yo nunca vi el mar, de la salteña Mercedes Ruiz , con una visión teñida de pop y de lugares comunes, en un espacio delimitado por la indefinición y la imposibilidad perspéctica. Un campo de dolor, de Cicatrices que no se borran, que se profundizan con los años y los recuerdos, y que Gunnar Quispe lleva a un espacio ritual, mágico, atemporal, surcado por la precisión de los trazos y por ese claroscuro interior que se proyecta en esos párpados cerrados tras una exposición excesiva a zonas de luz. Un sinsentido impreciso, expresado por esa Marea Negra, de Julio César Soria, claramente emocional, materializado en una metáfora densa y abstracta sin formas definidas  pero espesas de sugerencias.
Esa ciudad que se desea, se sueña, se puebla de historias que quizás nunca sucedieron… pero que se proyectan con Sandra de Berduccy hacia Ultramar en un sutil tejido de ausencias y de referencias, entre husos textiles y horarios, teñidos de azul cielo, azul mar, azul recuerdo y blanco de posibilidad y pureza. Un lejano mar-madre-ciudad, ya que las tres comparten el ser símbolos del cuerpo maternal, ese que nos acoge exigiendo esa protección y límite, y del que nos despegamos para encontrarnos con la realidad del Territorio libre, duro “centro” del cuerpo rendido al trabajo metálico y terrestre, que dimensiona cotidianamente a la persona, como refleja Rossemary Mamani. Una vivencia que en Fragmentos visuales de Universo, enigmático jeroglífico de universos interiores, poblados de fantásticos animales y propuesto por Diego García, nos lleva a través de un mapa mental de recorridos íntimos, susceptibles sólo de Manejo y no de control, como Maria Luisa Buccianti refleja mediante la focalización cenital en extremidades y en un ovillo que adquiere dimensiones míticas…
Foucault se preguntaba si la vida de cada persona no podría ser considerada una obra de arte. Nosotros creemos que sí, por su carácter procesual y contextual, por su tendencia a lo simbólico y metafórico, por los hipervínculos que referencian siempre a otro momento, a otro tema… y por tantas cosas. Y lo urbano es un contexto siempre pertinentemente mítico. Sabemos que creando nos creamos a nosotros mismos, y nos hacemos mejores personas… De ahí que Baudelaire se preocupase sobre la ciudad y la condición humana en ella, el estado de esa gente que la puebla. Así, de su opción radical por la ciudad extraía los elementos necesarios para su creación.

Porque las ciudades no son sino la acumulación de sucesivas capas creativas, vitales… y desde una perspectiva, es allí donde la vida “tiene lugar”, se estructura, se vuelve geometría… mientras desde otra, es allí donde la vida “se desarrolla”, activamente, desde la historia macro y micro…

Los artistas de los Centros del Sur sondeamos narrativas cotidianas que cuenten quienes somos. Exponiendo, nos exponemos y exponemos nuestros territorios, interiores y exteriores, sin grandilocuencias. Descubrimos en ciudades y regiones deslocalizadas nuestro propio contexto local. Entendemos por todo ello la Ciudad –construida justamente por esas pequeñas historias- como el marco principal de creación, permitiendo que se vaya creando ella misma así. Vamos entendiendo que sus límites son los nuestros, que nosotros mismos los delimitamos. Superarlos, resignificarlos, reinventarlos es una obligación para “abrir las calles de lo posible contra las direcciones prohibidas”, como decían en  el mayo del 68, para hacer que “el tiempo de las cerezas retorne” y mandar “a la mierda la felicidad”  desabotonando nuestro cerebro… 
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